El valor y la belleza del evangelio
Mat. 13:44-46

	Supongamos que don Juan era un peón que trabajaba para el señor Ruiz.  Por un par de semanas, don Juan estaba ocupado en hacer una cerca en el terreno del señor Ruiz.  En aquel tiempo no tenían alambre para hacer un alambrado Tenían dos maneras de hace una cerca.  Una era por juntar piedras y amontonarlas en una línea para impedir a los animales de pasar.  Otra era por hacerlo con postes, palos y troncos de árboles.  De cualquier forma, era un trabajo duro para peones.

	Don Juan cavaba un poso en que poner un poste.  Su pala golpeó con algo duro.  Al principio él pensaba que era una piedra, pero, al mirar más, él se dio cuenta de que no era una piedra.  Era un cofre de cobre lleno de monedas.  

	En aquel tiempo no tenían bancos en que depositar su dinero.  Lo mas seguro era el de esconderlo en la tierra.  Únicamente ellos sabían donde estaba.  A veces, por una guerra o algo, tenían que abandonar su hogar o su terreno y todo lo que tenían.  Era imposible huirse con todo en la mano.  Dejaron su tesoro escondido en la tierra con esperanza que un día sería posible volver y retirarlo.  A veces es lo que pasó, pero a veces fueron matados en la guerra y el tesoro quedó allí sin que nadie supo que estaba allí.

	Don Juan sabía que el tesoro no era lo suyo.  Por eso, él pensó, puedo poner este poste medio metro mas por aquí y así tapar este tesoro.  Es lo que él hizo.  Después pensó en lo que tendría que hacer para que el tesoro sea el suyo.  

I. El tesoro es el evangelio.
A. Es algo que encontramos.
1. Tal vez alguien compartió el evangelio con nosotros.
2. No todos lo aceptan
3. Muchos quedan ciegos al evangelio aun cuando está compartido con ellos.
a. Por causa de sus prejuicios, no pueden ver su valor.
(1. No me hace falta.
(2. Tal vez algún día…
(3. “Es propaganda religiosa, no más.”
b. Nadie que comprende su valor lo rechazaría.
B. Al ver su gran valor, lo acepta a cualquier costo.
1. Hay un precio que alguien paga por el evangelio si lo acepta de verdad.
a. Sacrifica sus amistades.
b. Deja atrás sus malos hábitos y vicios.
2. Muchas veces ofrecemos el evangelio demasiado barato.
a. Sí, es verdad que es gratuito.  Apoc. 22:17
b. Cristo pagó todo.
c. Igual, si alguien acepta, de verdad, el evangelio tendrá que pagar un precio.
d. Una presentación superficial del evangelio no hace mención de esto.
3. Tenemos que hacer la salvación la nuestra.
a. Es lo que se llama nuestro testimonio de nuestra salvación.
b. Debemos saber cuando fuimos salvos.
(1. Tal vez no recordamos la fecha, pero debemos recordar la ocasión.
(2. Debe ser un “antes” y un “después” en nuestra vida.
C. El gran valor del evangelio.
1. Nos da una vida que vale la pena vivir.
a. Gozo.  Hechos 13:50-52
b. Paz.  Juan 14:27
c. Vida en abundancia. Juan 10:10
2. Un futuro glorioso.  Rom. 8:18
3. Fuimos rescatados con la sangre preciosa de Cristo. I Ped 1:18
II. La belleza en el evangelio. Mat. 13:45-46
A. En la perla de gran precio vemos la belleza del evangelio
1. Es de gran valor también
a. Perlas verídicas tienen alto valor.
b. El hombre tenía que vender todo lo que tenía para comprarla.
2. Una perla, en si, tiene belleza.
a. Un diamante tiene que estar cortado y lijado para que tenga belleza.
b. Lo único que hacen con la perla es hacer un agujero de un lado al otro para hacer una sarta
B. La belleza en el evangelio.
1. Dios encontró una manera de salvar al hombre perdido.
a. Por dar su hijo unigénito en rescate.  Juan 3:16
b. Por hacer por nosotros lo que no éramos capaces de hacer.  Ef. 2:1
2.  Por formar un pueblo suyo.  Tito 2:14
	a.  Cada creyente tiene parte en su pueblo.
	b.  Para siempre la iglesia será una manifestación de las 
	     riquezas de su gracia.  Ef. 2:7

Concl.
	Jesús enseñó a sus discípulos en parábolas.  Eran verdades que ellos entendieron bien.    (Explicación de los versículos 10-15) Los incrédulos, por ser voluntariamente ciegos y sordos para la verdad, no merecían entender.  Habían rechazado tantas veces la verdad que no merecían más de la misericordia de Dios.  Hay una grandeza en la misericordia de Dios, pero a su vez, hay un límite. 

	En hablar del reino de Dios, puede ser que Jesús sabía que los fariseos pudieron haber tomado sus palabras como si el hablaba de una revolución y rebelión en contra al gobierno.  

	No tenemos que hacer una aplicación a cada detalle en las parábolas.  Me luchaba por un tiempo con la pregunta, ¿Qué significa que el hombre escondió de nuevo el tesoro? 

	Debemos estar concientes de la gran cosa que tenemos en el evangelio.  No lo toma con ligereza.  Es nuestro deber dejar a Dios cumplir su obra perfecta en nosotros, para que la gente de este mundo vean el gran poder y el valor del evangelio.
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